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			45°24’28.4”N 11°18’06.0”W1 T −367 días

			A pesar del parte meteorológico que auguraba una fuerte tormenta en el área de operaciones, el avión militar despegó a las 05:00 de la base de Morón como estaba previsto. En teoría, su misión consistía en vigilar un poliedro imaginario al noroeste de El Ferrol, en aguas del Atlántico Norte, en busca de actividad submarina y de superficie. En la práctica, el auténtico objetivo era evaluar el desempeño de los sensores de a bordo en condiciones reales. Del resultado de estas pruebas dependería si la aeronave lograba o no alcanzar su certificación operativa.

			El vuelo hasta Galicia había sido relativamente tranquilo, pero a medida que el aparato se había ido adentrando en el mar las condiciones climatológicas habían ido haciéndose cada vez más hostiles. A 183 millas náuticas de la costa gallega, ya en pleno corazón de la borrasca, a la lluvia y a las ráfagas de viento se les unió un fuerte aparato eléctrico.

			El piloto estudió cuidadosamente sus instrumentos, ajustó el rumbo para encarar la primera etapa del circuito de patrulla y comprobó que las coordenadas eran correctas. Actuando en su calidad de comandante de la misión, ordenó la activación de los sistemas tácticos. La suave vibración de los ordenadores se unió de manera imperceptible al omnipresente zumbido de los motores y al retumbar de los truenos. A medida que los sensores comenzaban a funcionar, la consola maestra se iluminó con lo que los técnicos llamaban informalmente el Árbol de Navidad. Más allá del radar de navegación, que ya se encontraba operativo, el avión abrió sus ojos y oídos electrónicos en busca de contactos.

			Fue a la mitad de la carga de la última suite, la de procesamiento de señales submarinas, cuando el rayo impactó en el empenaje de cola, cerca del timón. Tal y como había entrenado en el simulador, la tripulación se apresuró a evaluar el estado del aparato. Un primer diagnóstico no reveló daños físicos ni errores irrecuperables, por lo que los especialistas se limitaron a reiniciar manualmente los pocos sistemas que no lo estaban haciendo ya de modo automático. En pocos minutos, el panel maestro de indicadores pasó de estar salpicado de luces ámbar a una casi completa unanimidad de verdes. La única excepción que rompía la uniformidad cromática era la sección de guerra antisubmarina, donde el MAD2 continuaba obstinadamente en un perturbador naranja.

			—Mi comandante —comunicó el especialista—. Tenemos un problema con el detector de anomalías magnéticas. El equipo no responde a los comandos de reinicio.

			—¿Es grave?

			—En principio, no... —la entonación del suboficial sin embargo sugería otra cosa.

			—¿Pero...? —lo animó su superior.

			—El incidente eléctrico ha hecho saltar una alarma en el Árbol de Navidad —informó el especialista.

			—¿Y eso es puede afectar a la certificación de los sistemas de ASW3?

			—Sí —contestó el suboficial.

			—¿Qué alternativas tenemos? —preguntó el comandante.

			

			—Podríamos ejecutar un apagado físico y después reactivar el sensor. Una recarga del software probablemente limpiaría el error, pero también eliminaría información indispensable para un análisis post mortem en tierra. En cualquier caso, me temo que hoy no va a ser posible homologar nuestros resultados.

			—Malo si lo quitamos, malo si lo dejamos puesto —intervino el copiloto con evidente malhumor—. Por si fuera poco tener que volar con este temporal, llega un maldito rayo y nos revienta el juguetito predilecto de los jefes.

			—Paco, calma. Estas cosas pasan —lo tranquilizó el piloto fuera de circuito.

			A pesar de su comentario, el comandante estaba de acuerdo con su compañero en que había motivos para estar irritado. Siguiendo el consejo tácito del experto en guerra antisubmarina, decidió mantener el MAD en funcionamiento. Al ser un elemento pasivo no causaría un problema de emisiones, podrían obtener más datos para el diagnóstico en tierra y el operador ganaría experiencia práctica. Tras ceder el control del avión al copiloto, redactó un conciso informe de situación, lo envió y se dispuso a esperar la respuesta de tierra.

			El capitán que recibió el mensaje se dio cuenta de que el asunto lo superaba, por lo que escaló el tema a su superior, quien a su vez hizo el mismo razonamiento y repitió el proceso. De ese modo la patata caliente fue subiendo rápidamente hasta llegar al ministerio, donde finalmente se acordó suspender la misión. Como consecuencia de esta decisión, la orden de vuelta a la base inició su descenso por la cadena de mando. Después de varios tumbos, la tarea de planificar el itinerario de regreso terminó llegándole a un teniente. A pesar de que el despacho estaba marcado como «muy urgente», el militar creyó que se trataba de mera rutina. Dejó de pensar así cuando vio la hoja de instrucciones adjunta: minimizar el tiempo de vuelo sobre el agua por motivos de seguridad; eludir el espacio aéreo de Portugal para no involucrar a sus fuerzas aéreas; incluir como puntos de ruta hitos observables desde el aire para confirmar las lecturas de los instrumentos de navegación; evitar el tráfico civil para causar interferencias; trasladar el punto de aterrizaje de Morón a Rota para acelerar el acceso de los técnicos al avión.

			Al oficial lo de cuadrar el círculo le pareció incluso fácil comparado con aquello, pero era un hombre brillante y con una pizca de ambición. Lejos de amilanarse, vio en este reto una ocasión para lucirse ante sus superiores y se puso manos a la obra. En su pantalla fue tomando forma gradualmente el plan de vuelo más extraño que había hecho en su vida: ciudades, combustible, climatología, rutas comerciales. Aunque todo parecía encajar volvió a repasar sus datos, hizo un ajuste en la aproximación a Rota y lo mandó todo a Comunicaciones. Después se encomendó a los dioses ancestrales de la aviación militar pidiendo no haberse equivocado demasiado.

			Solo habían pasado cuarenta minutos desde el envío del informe a tierra, cuando la orden de regreso y el nuevo itinerario llegaron al aeroplano por el enlace satelital de datos. Al experto en guerra de superficie, que doblaba como navegante debido al incidente eléctrico, el plan le pareció un auténtico disparate, pero continuó revisándolo en silencio. En la cabina, el copiloto proyectó la ruta en su pantalla y reprimió un suspiro de alivio. No esperaba que la respuesta llegara tan rápido. Aunque aquel avión era casi una cisterna volante, no había dejado de mirar los indicadores de combustible y de calcular en su cabeza cuánto iban a necesitar para alcanzar la pista de aterrizaje más próxima. Se había imaginado un escenario en el que un grupo de generales discutía durante horas mientras ellos se aproximaban al fatídico «Bingo Fuel», el punto en el que o vuelves ya a la base o no llegas. Alcanzarían la condición de «pies secos» sobre A Coruña. Desde ahí, sobrevolarían Lugo, Zamora, Ávila, Toledo, Ciudad Real, Córdoba, Sevilla y finalmente virarían al sur para aterrizar en Rota. Según el ordenador tendrían suficiente carburante para el viaje y además una cómoda reserva. Por fin era hora de volver a casa.

			Mientras sobrevolaban el mar camino de la costa gallega, localizaron dos anomalías magnéticas desconocidas. El MAD calificó ambos contactos como sumergidos y estacionarios. Al no haber sido registrados con anterioridad, no había manera de saber si se trataba de un par de pecios no documentados o de falsos positivos. En cualquier caso serían lecturas útiles para los técnicos. Al llegar a tierra, el especialista en ASW decidió estrechar el foco del sensor todo lo posible para evitar la saturación de señales producida por la cercanía de núcleos urbanos.

			En A Coruña y Lugo, un compacto techo de nubes a 6000 pies obligó al aparato a descender para realizar la comprobación visual. En Zamora y Ávila encontraron tiempo despejado y pudieron mantener la altitud de crucero. En Toledo la situación climatológica cambió de nuevo. Una capa de nubosidad densa a 4500 pies impedía el contacto visual con tierra. El comandante reflexionó unos momentos sobre cómo abordar la situación. Tras pensarlo un poco, decidió bajar hasta los 3500 pies y sobrevolar tangencialmente la ciudad por el oeste. De esa manera, los toledanos se evitarían gran parte del ruido y el aparato reduciría el tiempo necesario para el chequeo de posición.

			—Iniciando verificación de coordenadas —anunció el copiloto siguiendo el procedimiento—. Universidad de Castilla-La Mancha, San Juan de los Reyes...

			Distorsión en la pantalla.

			—Mi comandante —dijo el especialista en guerra antisubmarina por el intercomunicador—, algo en superficie ha provocado una lectura incoherente del sensor magnético. Solicito un segundo pase por esas coordenadas para obtener datos adicionales.

			

			—Negativo —respondió el piloto. Por un instante le había parecido que uno de los motores de babor había dejado de impulsar la nave.

			—Mi comandante —intervino el navegante—, secundo la petición. La brújula electrónica y el GPS4 han dejado de funcionar temporalmente al sobrevolar ese punto. Es posible que mis instrumentos se hayan visto afectados por la misma condición local.

			—Está bien —añadió el piloto consciente de que, dada su situación, un error en los sistemas de guiado podría ser muy grave—. Daremos una segunda vuelta.

			La aeronave volvió a inclinarse pronunciadamente a estribor, virando hasta adoptar un curso recíproco respecto a su rumbo previo. Minutos después volvió a girar otros ciento ochenta grados y se alineó otra vez con su senda de vuelo original.

			—Iniciando segunda verificación ocular de coordenadas —anunció el copiloto—. Universidad de Castilla-La Mancha, San Juan de los Reyes...

			Distorsión en la pantalla.

			—Mi comandante —exclamaron al unísono el navegante y el operador de la consola antisubmarina.

			—Uno a uno, por favor —dijo el piloto mientras intercambiaba una mirada de perplejidad con su compañero de cabina. Ambos habían notado algo raro en los reactores de babor y esta vez los indicadores habían reflejado una interrupción en la propulsión de esa banda.

			—No tiene sentido —dijo pensativo el experto en ASW—. Según mi consola hemos entrado en lo que parece una zona muerta desde el punto de vista electromagnético.

			—Mi comandante, se ha reproducido el error en los sistemas de navegación —añadió su compañero—. Sugiero una lectura adicional para situar el efecto con mayor exactitud.

			—Paco, ¿cómo vamos? —preguntó el piloto a su compañero sin apartar la vista del HUD5. El copiloto sabía que el otro se refería al nivel de combustible.

			—Sin problemas, tenemos de sobra. El ordenador estima que llegaremos a Rota con un 23 % de reserva.

			—Atento a los motores de babor —contestó el comandante—. Si vuelve a reproducirse la anomalía quiero que trates de precisar las coordenadas todo lo posible.

			—Entendido —confirmó el copiloto.

			La aeronave maniobró para comenzar el circuito en forma de hipódromo que la llevaría otra vez sobre la parte occidental de Toledo.

			—Iniciando tercera verificación de coordenadas —anunció minutos después el copiloto—. Universidad de Castilla-La Mancha, San Juan de los Reyes...

			—¿Algo que reportar? —interrumpió el comandante.

			—Negativo, Mi comandante —respondieron sus dos subordinados al unísono.

			—Estimad el área del fenómeno en base a los datos disponibles, adjuntad las lecturas de los sensores y añadid toda la información al informe final de la misión —ordenó el oficial superior—. Aquí ya hemos acabado.

			—A la orden —contestaron los dos tripulantes.

			—¿Paco, has podido localizar el locus? —preguntó en voz baja el comandante al copiloto.

			—Pepe, no te lo vas a creer —contestó el otro levantando la vista del mapa electrónico con el que había estado trabajando.

			—Llegados a este punto —replicó cansado este—, ya me creo cualquier cosa.

			—En la última pasada nos hemos desviado casi un grado hacia el suroeste y nos hemos alejado un poco, pero en las dos primeras prácticamente hemos sobrevolado la Casa del Greco.

			

			—Joder con el rayo y joder con el pintor —murmuró el comandante.

			Tras un aterrizaje en Rota sin imprevistos, el avión hizo taxi hasta el hangar designado por la torre de control y la tripulación abandonó el aparato. Los técnicos hicieron un chequeo completo del aeroplano. Aparte de la quemadura producida por el rayo en la cola, solo encontraron un error software en el bus de datos del MAD. Tras un reinicio forzado del sensor, que se aprovechó para cargar algunos parches, la incidencia se dio por resuelta. Al acabar las tareas de mantenimiento, el Árbol de Navidad volvió ser de un uniforme y completo color verde.

			Adjunto al informe de misión, y al parte del equipo de tierra, se despachó el registro de sensores con la información referente a las dos perturbaciones del campo magnético detectadas sobre Toledo. De estos datos no se derivó acción o seguimiento alguno en España, aunque una copia de estos terminaría llegando al otro lado del Mediterráneo, donde despertaría cierto interés.

			Dos días después del incidente eléctrico sobre el Atlántico, la aeronave completó con éxito las pruebas de certificación de sus sistemas de combate.

			
				
					1	Punto del Océano Atlántico situado en aguas internacionales al noroeste de El Ferrol, Galicia, España.

				

				
					2	Magnetic Anomaly Detector. Detector de anomalías magnéticas.

				

				
					3	Anti-submarine Warfare. Guerra antisubmarina.

				

				
					4	Global Positioning System. Sistema de posicionamiento global vía satélite.

				

				
					5	Head Up Display. Pantalla transparente frente al piloto con datos de vuelo.

				

			

		

	
		
			31°47’39.9”N 35°14’37.8”E6 T −82 días

			Un par de jóvenes paseaba por el jardín botánico de la Universidad Hebrea de Jerusalén. Físicamente solo coincidían en que eran altos. La ascendencia askenazí de Nathan, universalmente conocido como Nat, Cohen se había manifestado en un robusto individuo de pelo rubio y piel clara. La herencia sefardí de Moshe Levy había producido un hombre moreno, fibroso y de tez más oscura. Nadie que posara la vista sobre ellos hubiera encontrado un parecido familiar, pero eran todo lo hermanos que dos personas pueden llegar a ser a pesar de no compartir genes.

			Habían nacido en Yafo con escasos días de diferencia y habían vivido gran parte de su infancia como vecinos en un antiguo bloque de viviendas, no muy lejos de Ajami. Fueron dos contra el mundo desde que pudieron andar. Crecieron juntos, jugaron juntos, aprendieron a leer juntos y lloraron a sus padres juntos cuando el mismo acto terrorista se llevó a la madre de Nat y al padre de Moshe. A pesar del dolor, el viudo Cohen y la viuda Levy no tardaron en percatarse de los problemas económicos y familiares que debían resolver con urgencia. Y lo hicieron del modo más práctico posible. Acabado el preceptivo luto, contrajeron matrimonio convirtiendo a sus hijos en hermanastros. Un mes más tarde, la familia se trasladó a Tel Aviv para emprender una nueva vida.

			

			Veintitrés años después de la segunda boda de sus padres, los hermanos eran dos estrellas ascendentes en el Instituto de Arqueología de la Universidad Hebrea de Jerusalén. Moshe se había convertido en un más que competente arqueólogo, pero realmente sobresalía en el estudio de las lenguas semíticas. Nat, por su parte, era un experto en Historia Antigua y una figura reconocida en el mundo de la Arqueología. Los responsables de excavaciones tan importantes como Khirbet el Rai, Tel Abel Bet Macaa o Tel Hazor competían para conseguir la colaboración de aquella singular pareja.

			Nat, de natural extrovertido, caminaba aquella tarde inusualmente silencioso por el estrecho sendero de cemento que serpenteaba entre las plantas. Aquel paseo por el parque era en realidad una excusa para una discusión entre hermanos en terreno neutral. Tras internarse un poco más en el jardín, llegaron a un banco protegido bajo la sombra de un árbol y se sentaron. Moshe sabía que Nat se tomaría su tiempo antes de comenzar bruscamente la conversación y esperó pacientemente. Aunque ya se empezaba a sentir el calor del verano, corría una suave brisa que refrescaba el ambiente. Era un lugar muy agradable y solitario, ideal para una tormenta privada.

			—¿Por qué no quieres venir a España? —dijo Nat.

			—¿Por qué insistes en que vaya? —contraatacó Moshe casi de inmediato.

			—Me preocupo por tu futuro. Es tu primera oportunidad de participar en un proyecto internacional. Y, la verdad, no te vendría mal otro empujoncito en tu carrera.

			—Vamos, Nat, que soy yo. Te conozco desde que empezaste a gatear por casa y sé que esa no es la verdadera razón. Hay algo más que no me cuentas. Solo con las excavaciones en curso y el papeleo tenemos trabajo suficiente para varias vidas. ¿Por qué abandonarlo todo durante meses? ¿Por qué tanto interés en una cartografía subterránea? Puede ser atractiva sobre el papel, pero no veo que pueda aportar nada extraordinario a nuestro trabajo en el Instituto.

			—No seas tan estirado, Aji7, cuando hablas así me recuerdas al viejo Aaron enseñándonos Gramática en el colegio. Es posible que en los sótanos del palacio de Samuel ha-Leví —continuó Nat— podamos encontrar claves que nos ayuden a entender mejor a la comunidad sefardí de la época. Incluso tal vez hallemos algún artefacto valioso. Pero aunque no descubramos nada, como mínimo será bueno para tu currículum. Además, el Instituto ya se ha comprometido a colaborar en el estudio.

			—¿Qué Instituto, el del monte Scopus o el de Ramat Hasharon? —respondió Moshe—. Si quieres mi ayuda dime qué está ocurriendo en realidad.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Nat con seriedad.

			—Desde que te reclutaron durante nuestro servicio militar. Confieso que me sentí un poco molesto porque no lo intentaron conmigo.

			—Eras su primera elección, pero puse como condición que te dejaran al margen.

			—Ya veo. Ahora no sé si darte las gracias o sentirme más ofendido aún —repuso Moshe con ironía—. Aji, déjate de rodeos. Cuéntame la verdad o no me muevo de Israel.

			—Veo que sigues empeñado en no ser razonable —dijo Nat—. Aquí es cuando me pongo serio y te pido la más absoluta discreción. Mis instrucciones son convencerte a ser posible sin contarte nada y solo informarte si no hay otro remedio.

			»Como ya sospechabas, no es solo la universidad la que está interesada en el proyecto en Toledo. En realidad es el propio Mossad8 quien lo está de verdad. Por motivos evidentes, el Instituto mantiene un sano interés en materias militares relacionadas con otras naciones. En este contexto, hace nueve meses un técnico norteamericano nos hizo llegar un volcado de memoria y la copia de un informe en castellano sobre un extraño incidente aéreo. La información fue etiquetada como relevante y se autorizó un análisis posterior. Al estudiar los datos, lo que en principio parecía una vulnerabilidad en un sensor antisubmarino se convirtió en un asunto muy distinto. Te pasaré el documento completo cuando me autoricen, pero en esencia habla de un efecto desconocido capaz de interferir sistemas electrónicos protegidos.

			—Fascinante, pero sigo sin ver qué tiene que ver con el viaje a España —dijo Moshe con impaciencia—. Ni conmigo.

			—Ya llego a eso, Moshe, dame un minuto. Durante una misión de patrulla, un avión militar español sufrió el impacto de un rayo. Se ordenó al aparato regresar a base siguiendo una ruta alejada de los pasillos aéreos habituales. Cuando volaba sobre Toledo una parte del equipo electrónico de a bordo dejó de funcionar brevemente. La tripulación consiguió convencer al comandante para hacer un par de pasadas más. En la segunda, el fenómeno volvió a repetirse. En la tercera, los sistemas actuaron con normalidad. Estudiando los datos de los sensores, los españoles llegaron a la conclusión de que se trataba de un efecto en superficie localizado en la Casa del Greco.

			—¿La Casa del Greco? —repitió Moshe sorprendido.

			—En realidad no, pero muy cerca. El Instituto decidió que el asunto merecía la pena ser verificado y alquiló una avioneta en un aeródromo cercano. Pensaron que desde el aire sería posible delimitar el alcance del fenómeno con la ayuda de un magnetómetro. Nuestra gente ya había sobrevolado la zona sin incidentes una docena de veces, cuando de repente todo dejó de funcionar.

			—Se quedaron sin motor.

			—Sí. La avioneta atravesó un campo desconocido que, como se dice en el argot, la convirtió en piedra. Afortunadamente, el aparato salió del efecto y el piloto pudo recuperar el control lo suficiente como para hacer un aterrizaje de emergencia... Según nuestras propias observaciones, el área de influencia de la anomalía está delimitada por un cilindro de 68 metros de diámetro y 1295 de altitud, cuyo centro se encuentra en algún lugar de los subterráneos del antiguo palacio de Samuel ha-Leví, junto a la Casa del Greco.

			—¿Y los españoles no saben nada de todo esto?

			—Los locales llevan generaciones murmurando sobre ese lugar. La inspección física en superficie —prosiguió Nat— detectó algunos sucesos poco comunes cerca del perímetro. Luces que parpadean, cámaras fotográficas que capturan imágenes deformadas, cambios de temperatura, acumulaciones de electricidad estática o elementos metálicos que se mueven. Todos estos fenómenos han conferido al lugar cierta fama de estar encantado. Averiguamos que la Casa Museo del Greco tiene un sótano propio que se utiliza como almacén. Los empleados solo acceden a él de día y nunca en solitario.

			—Acabo de tener una idea —dijo Moshe mientras tecleaba rápidamente en su móvil—. Si se busca lo suficiente, siempre se puede encontrar alguna cifra con un significado misterioso. 68,25 metros equivalen a 25 cañas de medir y 1295,6 metros son 7 estadios. Si la fuente es de origen subterráneo como creéis, resultaría muy conveniente que se encontrase a 185 metros bajo la superficie. La suma de las dos longitudes daría como resultado una milla vertical exacta. Medidas bíblicas, por supuesto. Si ahora me dices que os habéis topado con un experimento alquímico del siglo XIV que se les fue de las manos, empezaré a pensar que no estáis del todo cuerdos. Seriamente, ¿qué esperáis encontrar ahí abajo?

			—A decir verdad no sabemos qué puede haber, pero lo que sí han dejado claro nuestros expertos es que actualmente no existe la tecnología necesaria para crear una columna inmaterial en la que el espectro electromagnético del planeta quede en suspenso. No hay disipación ni atenuación, el campo se comporta de modo binario. O estás dentro o estás fuera. Imagina las aplicaciones militares de algo así.

			—Ahora entiendo por qué estáis tan empecinados en resolver el misterio, pero sigo sin saber para qué me necesitáis. Deberíais mandar a un físico, no a un lingüista.

			—Sí y no, déjame explicártelo. Después del fiasco de la avioneta, el interés del Instituto por el fenómeno se disparó. Mientras en Tel Aviv discutían qué hacer a continuación, a través del Instituto de Arqueología nos cayó en el regazo una auténtica oportunidad de oro. Resultó que la Universidad de Salamanca ya estaba preparando la cartografía de los subterráneos anejos a la Casa del Greco, pero carecía del dinero necesario. No te aburriré con la burocracia, los presupuestos y las donaciones de algún que otro patronato, pero al final conseguimos hacer llegar discretamente los fondos. El siguiente paso fue convencer a nuestros agradecidos compañeros de que invitarnos a participar sería una buena idea. Al fin y al cabo también hablamos de los restos del palacio de Samuel ha-Leví, el judío más notable de su época en Castilla. Cuando propusimos aportar al proyecto sensores israelíes de tecnología punta casi llegaron al éxtasis.

			»Después de poner en marcha los engranajes en el extranjero, pensábamos que la parte local sería sencilla, y así fue hasta que solo quedó pendiente designar al responsable del proyecto por el lado israelí. Los españoles nos propusieron un nombre desde el principio y dejaron meridianamente claro que no querían ni oír hablar de otros investigadores por muy cualificados que estuvieran, Por cierto, creo que conoces personalmente al Dr. Isaías Juan.

			—Sí, lo recuerdo —dijo Moshe—. Un hombre mayor muy agradable. Coincidimos en un congreso en Lisboa hace unos meses. Estaba al frente del Área de Estudios Hebreos y Arameos de la Universidad de Salamanca si no me equivoco. Hablaba perfectamente nuestro idioma.

			—Aparentemente, tus trabajos sobre la cultura sefardí en la España de los siglos XIV y XV han tenido un impacto tan grande en tu colega, que se ha convertido en el más feroz defensor de tu candidatura.

			—La verdad, no creí haber impresionado tanto al buen profesor. Apenas conversamos unos minutos y mis publicaciones no pasan de ser una afición académica. No entiendo ni cómo han podido llegar a conocerse fuera de Israel.

			—Yo tampoco, pero tu amigo de Portugal es el director por el lado español y considera que tu colaboración es indispensable. De hecho, ha llegado a plantear que sin ti, con toda probabilidad no seguirían adelante con el proyecto. En resumen, después de varias reuniones fallidas con el obstinado Dr. Juan, hemos llegado a la conclusión de que si no vas a Toledo a uno de los institutos se le cae el proyecto y al otro la operación. Por eso no te queda otra que aceptar el puesto, mi queridísimo Moshe, tu país, tu universidad y un catedrático de Salamanca te lo exigen. Así que ordena tus asuntos y prepara tus maletas porque te vienes conmigo a España aunque tenga que facturarte en una jaula para mascotas.

			
				
					6	Jardín botánico de la Universidad Hebrea, Jerusalén, Israel.

				

				
					7	Hermano en hebreo.

				

				
					8	Servicio de Inteligencia israelí. También conocido como el «Instituto».

				

			

		

	
		
			40°29’28.7”N 3°35’30.4”W9 T −52 días

			Mientras caminaban por la T4 del Aeropuerto Internacional Adolfo Suárez, Nat y Moshe no se distinguían del resto de los turistas con quienes habían compartido vuelo. Aunque la diferencia entre Tel Aviv y Madrid era de una hora, unos y otros tenían esa mirada desubicada tan común en viajeros que acaban de aterrizar en otro país. Pronto se formó la peregrinación de recién llegados que, pasaporte en mano, derivó en silencio hasta las ventanillas de inmigración. Un par de sellos, un «bienvenidos a España» y dos «gracias» después, los hermanos prosiguieron su camino.

			Al cabo de unos minutos, las pantallas informaron del número de la cinta de equipajes que se correspondía con su código de vuelo. Tuvieron suerte porque sus maletas fueron de las primeras en salir. Tras recogerlas, continuaron hacia el exterior. Al salir vieron un cartel con sus nombres escritos en hebreo. Tras el rótulo, Moshe reconoció al sonriente Dr. Isaías Juan y se dirigió hacia él. El trío comenzó el ritual amistoso de presentaciones y saludos. Nat y Moshe eran los últimos en llegar a España y, por tanto, en incorporarse al proyecto. Los israelíes habían acordado con los españoles que el equipo de trabajo lo formaría una docena de personas como máximo, seis por cada parte. El material había llegado en un avión de carga desde Tel Aviv un par de días antes, acompañado por los cuatro técnicos que completaban el contingente israelí. En esos momentos, la instalación y calibrado de los aparatos ya debería estar teniendo lugar en el primero de los sótanos a cartografiar.

			Los tres hombres siguieron conversando animadamente mientras atravesaban el aparcamiento en dirección a una minivan negra. Tras cargar el equipaje, ocuparon sus asientos y se prepararon para ponerse en marcha. Ninguno de ellos pareció notar la presencia de una pareja de viajeros españoles que se dirigía hacia un utilitario gris aparcado a cierta distancia. Ambos grupos arrancaron casi al mismo tiempo. Isaías condujo el vehículo hasta la autovía y se incorporó en dirección a Madrid. A unos cien metros por detrás, la turista del aparcamiento activó el intermitente y se situó en el mismo carril. El hombre sentado a su lado asintió sin apartar la mirada del portátil sobre sus rodillas.

			Una furgoneta verde de reparto maniobró ágilmente entre el tráfico y se situó a cierta distancia tras el vehículo gris. En su interior, un joven moreno monitorizaba varios dispositivos electrónicos instalados en el espacio de carga.

			Sobre el asfalto, una minivan negra portando tres arqueólogos y dos transmisores ocultos continuó dirigiéndose hacia la ciudad.

			
				
					9	Terminal T4 Aeropuerto Adolfo Suárez, Madrid, España.

				

			

		

	
		
			39°51’20.5”N 4°01’43.9”W10 1360 d. C.

			Tras la cena, Samuel ha-Leví hizo marchar a su último sirviente. Esa tarde había despedido a casi todos sus criados tras compensarlos generosamente. Se había ocupado de que ninguno de ellos pasase necesidad cuando él faltase. Ya a solas en su despacho, pensó en sus seres queridos. Sabía que si hubieran permanecido en Toledo no hubiera podido resistir y todo se habría perdido. Hacía tres semanas que su familia había partido en secreto. Si todo había ido bien, ya deberían haber alcanzado Yelbes y estarían a salvo. Al menos todo lo seguro que puede estar un judío en esta tierra. En Portugal aún contaba con amigos bien situados que protegerían a su gente. Allí podrían comenzar de nuevo fuera del alcance del rey de Castilla.

			Al levantar la mirada de los documentos sobre su mesa, se dio cuenta de que ya empezaba a oscurecer y encendió algunas velas. Se preguntó por qué veía tan mal. Instintivamente, se llevó la mano al pecho y notó la falta del silencioso compañero, con quien había compartido gran parte de su vida. Uno de los tres tesoros que Mair ha-Leví había depositado a su cuidado poco antes de morir. Las últimas palabras que pronunció aquel hombre devoto no fueron para pedir misericordia a Dios, sino para exigir a su hijo la promesa de proteger con su vida aquel legado. No volverían a hablar. Esa noche Samuel veló su cadáver y a la mañana siguiente dispuso lo necesario para que el cuerpo fuera enterrado según los ritos de su fe en lugar de ser quemado. Acabadas las ceremonias, el joven mercader se encerró en su despacho para leer las últimas voluntades de su padre. Por ellas descubrió la verdadera dimensión de la obligación contraída con su progenitor en su lecho de muerte.

			Después llegarían años de trabajos y de zozobras. Primero al servicio del caballero de Alburquerque, de quien recibió la administración de unos magros caudales que pronto transformó en una próspera hacienda. Tan satisfecho quedó el noble luso que lo recomendó a Pedro I de Castilla. No mucho después, los dineros del rey se apilaron en las bóvedas más seguras de su casa de Toledo. Poco duraron allí. Al rebelarse la ciudad contra el monarca la judería fue asaltada, su palacio saqueado y los caudales robados. Apenas hubo tiempo de ponerse a salvo, con poco más que lo puesto, antes de la matanza.

			Mucho se perdería en aquel verano infausto, y más desgracias afligirían al reino de Castilla durante la guerra. Pero Samuel ya no se apartaría del rey, incluso cuando fue capturado y todo parecía perdido. Aquellas semanas en Toro fueron duras y al tiempo excitantes. Al amparo de la exigua libertad de movimientos de don Pedro, a Hinestrosa y ha-Leví les fue permitido acompañar al monarca en su rutina diaria. Poco a poco, una telaraña de insinuaciones y promesas se fue tejiendo a su alrededor. Usando como arietes las rencillas internas y la ambición, la frágil unidad de los nobles que aprisionaban al rey de Castilla se deshizo como la arena en el agua. Fue el judío quien pactó con los Infantes de Aragón su renovado apoyo a don Pedro, y sería también él quien organizaría la partida de caza que devino en la huida del soberano al amparo de la niebla.

			Acercándose ya el verano, el hebreo volvió a Toledo con su señor a quien asistió en la toma de la ciudad. Costaría aún más sangre de los hijos de Israel devolver la urbe a la Corona, pero el rey habría de recordar el favor en el futuro. Ganada la plaza e instalado en su casa, Samuel no tardó en retomar la administración de la Hacienda Real. A pesar de la pesada carga que las guerras impusieron sobre los caudales de Castilla, su gestión hizo que estos no solo soportasen el esfuerzo, sino que se liquidasen deudas y creciesen los dineros. Al contar con el apoyo de don Pedro, por quien se había jugado vida y patrimonio, Samuel amasó una cota de poder impensable en un judío y supo aprovecharla. Al cargo de Almojarife11 se le unió el de Oidor de la Audiencia12, puesto clave de la Justicia Real.

			Habían pasado pocos meses desde su retorno, cuando un amanecer despertó frente a su mesa de trabajo. Sorprendido, miró la recia puerta que guardaba el paso a su gabinete privado. Estaba cerrada y atrancada por dentro. Se palpó el cinturón y notó el bulto familiar de la única llave que abría el cerrojo. En aquella cámara guardaba los documentos importantes y despachaba en soledad los negocios más confidenciales. Nadie entraba jamás en esa habitación sin su permiso y sin estar él mismo presente. Respiró hondo y trató de calmarse. La noche anterior había cenado a la hora habitual y se había retirado temprano a su lecho. En ese punto acababan sus recuerdos.

			Alargó la mano y comenzó a examinar la pila de pergaminos perfectamente ordenados sobre su mesa. Revisó, página tras página de exquisitos dibujos, sobre los que su pulcra caligrafía había detallado dimensiones, pesos e inclinaciones. Junto a sus diseños encontró una memoria detallando costes, materiales, mano de obra y plazos de edificación. Aunque no le cabía duda de que él mismo había sido el autor de esos documentos, también estaba seguro de que estaban más allá de sus capacidades. Mientras se preguntaba cómo había sido posible aquel prodigio, se llevó la mano al cuello y recordó que alguno de sus antepasados ya había pasado por una experiencia similar. Más tranquilo, volvió su atención a la mesa de trabajo. Los planos dejaban claro que se le exigía, y tampoco era el primero de los suyos en recibir esa misma orden, la construcción de un templo. Aunque su sinagoga tendría un coste muy elevado, sería de un porte mucho más modesto que su precedente lejano. Volvió a repasar el presupuesto y suspiró resignado.

			A la mañana siguiente, Samuel se despertó otra vez en su despacho. Preguntándose qué habría salido esta vez de sus manos, comenzó a leer el nuevo montón de escritos que tenía frente a él. Cuando terminó, estaba aún más perplejo que el día anterior. Ayer un lugar de oración, hoy un laberinto aún más gravoso y complejo. Un dédalo destinado a proteger un Minotauro de una muchedumbre de Teseos. Sacudiéndose la pereza, tomó un pliego en blanco y se puso a trabajar.

			El primer obstáculo para la edificación de la sinagoga era de orden legal. La ley prohibía la erección de templos que no fueran de la fe cristiana. Aprovechando su cargo de Oidor de la Audiencia, ha-Leví descubrió que el rey tenía la potestad de hacer excepciones a esta norma. Fue una negociación delicada porque el monarca sabía el alto coste político que tendría permitir aquella obra. Conceder tamaña gracia a un infiel iba a irritar a gran parte de la nobleza. Hizo falta una mezcla de suave persuasión, alguna aportación discreta al Tesoro Real y la promesa de un favor futuro para conseguirlo.

			Abrumado por la magnitud de la empresa, Samuel decidió retener la gestión económica y delegar el resto. Contratar constructores y artesanos, comprar los materiales necesarios para la edificación, supervisar las obras y otras mil tareas fueron encomendadas a hombres de confianza o con el conocimiento necesario. Los trabajos del templo se dilataron dos años, tiempo que sirvió para ocultar otros, no menos ambiciosos pero mucho más discretos, que se estaban realizando en los sótanos de lo que ya se conocía como el Palacio del Judío.

			Al tiempo que el templo dedicado a la fe de Israel comenzaba a elevarse sobre el suelo toledano, las bóvedas y galerías bajo la casa de los ha-Leví se volvían más hondas y tortuosas. Samuel supervisó en persona ciertas partes especialmente complejas de la excavación. Mientras lo hacía, se sorprendió canturreando una cancioncilla infantil. Aunque el idioma le era desconocido, de algún modo supo que la letra hablaba de la menorah13 y de las tribus de Israel. Por mucho que lo intentó, no pudo recordar dónde había escuchado aquella melodía.

			Al concluir las obras, un extenuado Samuel se dispuso a descansar, pero el rey tenía otros planes. Un mes después de terminar la sinagoga, el monarca convocó secretamente a su Almojarife. Había llegado el tiempo de saldar cuentas. En la soledad de su cámara privada el rey de Castilla habló con franqueza de su temor a otra rebelión. No paraba de ver señales de una conspiración contra su vida. Una vez más necesitaba de su ingenio para distinguir a leales de traidores. Como funcionario de la Corona, partiría en un viaje de inspección que recorrería el reino. Oficialmente, revisaría la hacienda y las cuentas de los notables exigiendo la satisfacción de las cantidades oportunas donde fuere menester. En realidad, a su regreso el rey recibiría una lista con los nombres de aquellos en disposición de traicionarlo. Cuando Samuel prometió un favor futuro a cambio de su templo, poco imaginó que la deuda que contraía se habría de pagar con sangre cristiana.

			Durante meses ha-Leví recorrió sin descanso castillos y palacios. Pronto le fue evidente que lo que en principio tomó por aprensión del soberano, resultó ser un agudo olfato para la traición. La lista que entregó a su vuelta era larga y llena de nombres principales. La matanza de ilustres comenzó poco después. Fueron muchos en la Corte los que perdieron familia o amigos en lo que siguió. No pocos vieron una relación entre los viajes del Oidor de la Audiencia y las muertes ordenadas por don Pedro. Unos pocos fueron más allá y pensaron que el judío estaba eliminando a sus rivales aprovechándose de la confianza del monarca.

			A medida que los rumores se extendieron, lo que antes era envidia y rencor se transformó en un odio feroz. Las acusaciones, cada vez más públicas y virulentas, arreciaron: robo de caudales, rapto de niños, ayuntamiento con bestias, blasfemia, sodomía... La lista de crímenes atroces que se le atribuyeron no paraba de crecer en extensión y gravedad. Únicamente el miedo a la ira del rey contuvo la mano de aquellos que llamaban a ajusticiar a aquel hereje impío que mancillaba a la Madre Iglesia y a la Corona de Castilla con su mera existencia.

			Aunque Samuel conservó sus cargos y privilegios a pesar de la tormenta de infamias, no dejó de notar que el monarca reclamaba cada vez menos su presencia ante el trono. Don Pedro comenzaba a ensanchar la distancia entre ambos. No era un buen signo. Sus temores se acrecentaron cuando uno de los pocos amigos que aún tenía en la Corte le hizo llegar secretamente una información por demás grave. De algún modo había llegado a oídos del soberano el rumor de que los ha-Leví se hallaban en posesión de ciertas reliquias. Artefactos antiguos que permitían dominar la voluntad de los hombres y otorgaban grandes riquezas. Cuando el monarca, siempre rodeado de traidores reales o imaginarios, supo del poder de esos objetos decidió adueñarse de ellos a cualquier precio. Después de haber visto durante años cómo su Almojarife Mayor leía el corazón de los hombres y alteraba su disposición según sus intereses, al rey no le quedaban dudas sobre la existencia de alguna potente hechicería.

			Aquella noche Samuel no pudo conciliar el sueño. Cansado de dar vueltas abandonó su lecho, se vistió y se encerró a trabajar en su despacho. Sentado frente al escritorio, metió la mano bajo su camisa y agarró el colgante. Imágenes de un futuro lleno de traición y sufrimiento cruzaron su mente. Cuando finalmente salió de la estancia, se descubrió llorando amargamente. El dolor, la deshonra y la muerte vendrían de la mano de quien había sido su amigo y señor durante tantos años. Al salir el sol llamó a sus ayudantes. Al mediodía, sus planes ya se habían puesto en marcha.

			Habían transcurrido dos meses desde aquel día, pero a Samuel le habían parecido un mero instante. Mientras reflexionaba sobre cómo el tiempo en algunas ocasiones pasa veloz y en otras parece detenerse, se dio cuenta de que faltaba poco para el amanecer. Los alguaciles del rey vendrían a prenderlo con las primeras luces. No sentía miedo ni arrepentimiento. Todo lo que se había podido hacer ya había sido consumado. Su familia y su legado estarían a salvo en Portugal. La arqueta oculta que contenía su historia y la reliquia sobre el pecho de su hijo no caería en manos castellanas. Poco antes de renunciar a él, el colgante había adormecido su cuerpo y calmado su corazón. Un último regalo. El daño que iba a recibir, el padecimiento que iba a soportar, serían parte de otro Samuel distinto y muy lejano. Aunque su carne sucumbiera a manos de los verdugos reales, él ya no estaría allí. Ni la tortura ni la misma muerte lograrían quebrarlo.

			Pensó en el último de los tesoros a su cargo, seguro en la oscuridad, y se sintió complacido con su trabajo. Había dispuesto todo con la esperanza de que algún día el viento cambiase de nuevo y sus descendientes, si eran dignos de ello, pudieran reclamar su legado. Estaba seguro de que tendría que pasar mucho tiempo para que esto sucediese, pero nada era imposible.

			Oyó ruido frente al palacio. Con paso seguro salió por última vez de su gabinete y se dirigió hacia la entrada. No convenía hacer esperar a los hombres del rey.

			
				
					10	Antiguo palacio de Samuel ha-Leví adyacente a la Casa Museo del Greco, Toledo, España.

				

				
					11	Tesorero mayor.

				

				
					12	Cargo de carácter judicial similar al de magistrado.

				

				
					13	Candelabro hebreo de siete brazos.
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